
Mensaje 3

Siendo intensificado para convertirse en vencedores 
que satisfacen la necesidad de Dios en esta era

Lectura bíblica: Ap. 1:4; 3:1; 4:5; 5:6; 2:7, 11, 17, 26-28; 3:5, 12, 21

I. La historia de Cristo se desarrolla en tres etapas: encarnación, inclusión e intensificación; en la primera
etapa—encarnación—Cristo era el Cristo en la carne (Juan 1:1, 14); en la segunda
etapa—inclusión—Cristo es el Cristo neumático, el Espíritu vivificante (1 Cor. 15:45b); ahora en la tercera
etapa—intensificación—Cristo es el Espíritu siete veces intensificado (Ap. 1:4; 4:5; 5:6).

II. Necesitamos ver los logros de Cristo en la etapa de su intensificación desde la degradación de la iglesia
hasta la consumación de la Nueva Jerusalén:

A. En la etapa de intensificación, Cristo intensifica Su salvación orgánica:
1. Para Su ministerio en la etapa de Su inclusión, Cristo se convirtió en el Espíritu vivificante, el Cristo

neumático, para llevar a cabo Su salvación orgánica para la producción de la iglesia y la edificación
de Su Cuerpo para consumar la Nueva Jerusalén.

2. En el camino del ministerio de Cristo en la etapa de Su inclusión, la iglesia se degradó para frustrar
el logro de la economía eterna de Dios.

3. Por lo tanto, Cristo, como el único Espíritu vivificante, se convirtió en los siete Espíritus de Dios, no
en siete Espíritus individuales, sino en el único Espíritu que se intensifica siete veces para intensificar
la salvación orgánica de Cristo para la edificación del Cuerpo de Cristo para consumar la meta eterna
de Dios- la Nueva Jerusalén—Ap. 1:4; 4:5; 5:6; 3:1:
a. Según Apocalipsis 3:1, Cristo es Aquel “que tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas”.
b. Los siete Espíritus de Dios le permiten a la iglesia vivir intensamente, y las siete estrellas le

permiten brillar intensamente.
B. En la etapa de intensificación, Cristo produce a los vencedores

1. A través de la degradación de la iglesia, casi todos los creyentes en Cristo fueron derrotados en su
viejo hombre por satanas, el pecado, el mundo y la carne

2. En Sus siete epístolas a las iglesias degradadas, Cristo llama a los creyentes derrotados a ser Sus
vencedores por Él mismo como el Espíritu siete veces intensificado para su experiencia de Su
salvación orgánica en Su séptuple intensificación

C. En la etapa de intensificación, Cristo consuma la Nueva Jerusalén:
1. Según toda la revelación del Nuevo Testamento, el objetivo único de la obra cristiana debería ser la

Nueva Jerusalén, que es el objetivo final de la economía eterna de Dios.
2. La degradación de la iglesia se debe principalmente al hecho de que casi todos los obreros cristianos

están distraídos y toman como meta muchas otras cosas además de la Nueva Jerusalén.
3. Por lo tanto, bajo la degradación de la iglesia, para ser un vencedor que responda al llamado del

Señor, debemos superar no solo las cosas negativas, sino aún más las cosas positivas que reemplazan
a la Nueva Jerusalén como meta.

4. La meta de un vencedor debe ser única y últimamente la meta de la economía eterna de Dios, es
decir, la Nueva Jerusalén.

III. En la última era, existe la necesidad de una operación aún más intensificada del Espíritu; así, Apocalipsis
habla de los siete Espíritus (1:4); también necesitamos intensificarnos siete veces:

A. Necesitamos ser intensificados en nuestra consagración: 
1. Necesitamos fortalecer, intensificar y aumentar gradualmente nuestra consagración a Dios.
2. La consagración no es una vez para siempre; en cambio, debe intensificarse y aumentarse de nuevo

cada mañana y cada noche, cada semana, cada mes, cada año y siempre que haya un cambio en
nuestra vida y en nuestro entorno.



B. Necesitamos ser intensificados en nuestro espíritu:
1. Los siete Espíritus son el Espíritu siete veces intensificado; en esencia y existencia, el Espíritu de Dios

es uno, pero en la función y obra intensificadas de la operación de Dios, el Espíritu de Dios es
séptuple. 

2. Necesitamos ser intensificados en nuestro espíritu; no debemos asistir a las reuniones de una manera
relajada,  y sin ejercicio; ¿quién entre nosotros su espíritu esta  intensificado?

C. Necesitamos ser intensificados en nuestra búsqueda de Cristo para ganarlo—Fil. 3:8, 12:
1. Filipenses 3:12 dice: “No que ya lo haya alcanzado ya... sino que prosigo, por ver si logro asir aquello

para lo cual fui también asido por Cristo Jesus “  
2. La palabra griega para alcanzado se refiere a obtener de manera ordinaria, y la palabra asido significa

obtener de manera intensificada.
3. Esto significa que no solo debemos asirnos a Cristo, sino que debemos intensificar nuestro asirnos

de Él.
D. Necesitamos ser intensificados en nuestro cargar de la cruz:  

1. La intensificación no es solo para darnos más del Espíritu; es también para hacernos conformar siete
veces a la muerte de Cristo.

2. Nuestro ser crucificado, nuestra negación del yo y nuestro llevar la cruz deben intensificarse siete
veces. 

E. Necesitamos estar intensificados en nuestro encargo y el cuidado de las personas:
1. Si tenemos el corazón para preocuparnos por las personas, tendremos un camino; el amor lo puede

todo; no hay nada imposible con el amor—1 Cor. 13:7.
2. Si tenemos un encargo y un cuidado intensificados por las personas, habrá una forma de expresar

este cuidado.

IV. Necesitamos avanzar de la inclusión a la intensificación:

A. Para que el postrer Adán se hiciera el Espíritu vivificante, Cristo se hizo el Espíritu todo-inclusivo; en la
etapa de inclusión, muchas cosas se incluyen en el Cristo neumático; ahora necesitamos ver que el
Espíritu todo-inclusivo se ha intensificado siete veces.

B. “Le insto a considerar este asunto de intensificación y a orar desesperadamente, diciendo: 'Señor, debo
avanzar. yo necesito tu gracia para seguir adelante. No quiero permanecer en la obra de encarnación
o ni siquiera en la obra de inclusión. Quiero avanzar de la inclusión a la intensificación. Señor, Tu has sido
siete veces intensificado, y yo oro para que yo también sea siete veces intensificado para vencer la
degradación de la iglesia y que el Cuerpo pueda ser edificado para consumar la Nueva Jerusalén '”- Las
Obras Completas de Witness Lee, 1994-1997. , vol. 4, “Encarnación, inclusión e intensificación”, cap. 2,

Extractos del Ministerio:

LOS LOGROS DE CRISTO EN LA ETAPA DE SU INTENSIFICACIÓN

En este capítulo queremos ver los logros de Cristo en la etapa de su intensificación desde la degradación
de la iglesia hasta la consumación de la Nueva Jerusalén. Recientemente, hemos visto que Juan 4: 14b muestra
que la meta de la economía eterna de Dios es la Nueva Jerusalén: "El agua que yo le daré sera en él una fuente
de agua que brota para vida eterna". El Padre es la fuente, la fuente, que emerge en el Hijo como la fuente, que
fluye como el Espíritu, el río, hacia la vida eterna. La frase en la vida eterna significa en la totalidad de la vida
eterna. Cada ser humano es una totalidad de la vida humana. La totalidad, el agregado, de la vida eterna es la
Nueva Jerusalén. Nuestro Dios es el Dios que fluye, fluyendo para impartirse y dispensarse a Sí mismo como
vida a todos Sus amadores. Eventualmente, esta vida eterna tendrá un agregado, una totalidad, una
consumación. Esa será la Nueva Jerusalén. La Nueva Jerusalén es la totalidad de la vida eterna en toda la Biblia.



El apóstol Pablo dijo que somos labranza de Dios para hacer crecer a Cristo, y somos el edificio de Dios (1
Cor. 3: 9). A medida que crecemos en la vida divina, nos transformamos en material precioso para el edificio
de Dios: oro, plata y piedras preciosas (v. 12). La Nueva Jerusalén está constituida con material precioso
transformado: oro como base, perlas como puertas y piedras preciosas para la muralla de la ciudad. Si
edificamos la iglesia con nosotros mismos, con el mundo o con las cosas terrenales, la estamos edificando con
madera, hierba y hojarasca, que sólo sirven para ser quemados (vv. 12b-13). Pero si edificamos la iglesia con
el Dios Triuno, el Padre como el oro, el Hijo como la perla o la plata y el Espíritu como la piedra preciosa,
nuestra obra de edificacion será parte de la Nueva Jerusalén. En otras palabras, nuestro labor ira a la vida
eterna. La Nueva Jerusalén como la totalidad de la vida eterna es la meta de Dios. El coro de Himnos, # 976, un
himno sobre la Nueva Jerusalén, dice: "¡He aquí la ciudad santa, / Llena de la brillante gloria de Dios! / Es la
expresión completa de Dios / En la humanidad ". Cristo se ha convertido en el Espíritu siete veces intensificado
para intensificar Su salvación orgánica y producir vencedores para la consumación de la Nueva Jerusalén.

Para intensificar su salvación orgánica Cristo se hizo Espíritu vivificante,
el Cristo neumático, en la etapa de su inclusión

Para Su ministerio en la etapa de Su inclusión, Cristo se hizo el Espíritu vivificante, el Cristo neumático, para
llevar a cabo Su salvación orgánica para la producción de la iglesia. y la edificación de Su Cuerpo para consumar
la Nueva Jerusalén.

La Iglesia siendo degradada

En la manera del ministerio de Cristo en la etapa de Su inclusión, la iglesia se degradó para frustrar el logro
de la economía eterna de Dios.

Cristo como el Espíritu vivificante vino a ser los siete espíritus de Dios

Por lo tanto, Cristo, como el único Espíritu vivificante, se convirtió en los siete Espíritus de Dios (Apocalipsis
1: 4; 4: 5; 5: 6; 3: 1). Estos no son siete Espíritus individuales, sino el único Espíritu que se intensifica siete veces.
Esto es para intensificar siete veces la salvación orgánica de Cristo para la edificación del Cuerpo de Cristo para
consumar la meta eterna de Dios: la Nueva Jerusalén.

Para producir los vencedores, casi todos los creyentes 
en Cristo son derrotados

A través de la degradación de la iglesia, casi todos los creyentes en Cristo fueron derrotados en su viejo
hombre por Satanás, el pecado, el mundo y la carne.

Cristo llamando a los creyentes derrotados ser sus vencedores

En Sus siete epístolas a las iglesias degradadas, Cristo llama a los creyentes derrotados a ser Sus vencedores
por Él mismo como el Espíritu siete veces intensificado para su experiencia de Su salvación orgánica en Su
séptuple intensificación.

Consumir la Nueva Jerusalén La meta única de la obra cristiana

Según toda la revelación del Nuevo Testamento, el objetivo único de la obra cristiana debería ser la Nueva
Jerusalén, que es el objetivo final de la economía eterna de Dios.

La principal causa de la degradación de la iglesia

La degradación de la iglesia se debe principalmente al hecho de que casi todos los obreros cristianos están
distraídos para tomar muchas otras cosas además de la Nueva Jerusalén como su meta.

Venciendo todo Que reemplace a la Nueva Jerusalén como nuestra meta

Por lo tanto, bajo la degradación de la iglesia, para ser un vencedor que responde al llamado del Señor
necesita que venzamos no solo las cosas negativas, sino aún más las positivas que reemplazan a la Nueva
Jerusalén como meta.



La meta de un vencedor

La meta de un vencedor debe ser única y últimamente la meta de la economía eterna de Dios, es decir,
la Nueva Jerusalén. (CWWL, 1994-1997, vol. 4, "The Vital Groups", cap. 14, págs. 177-179)

La tercera etapa, la intensificación, la etapa de Cristo 
como el espíritu siete veces intensificado 

para tratar el problema de la degradación de la Iglesia
Poco después de que se produjo la iglesia, comenzó a degradarse. Esto se ve claramente en Hechos. En

el capítulo 5, Ananías y Safira mintieron al Espíritu Santo; en el capítulo 6 hubo una murmuración de los
helenistas contra los hebreos con respecto a la dispensación diaria; y en el capítulo 15 hubo problemas
relacionados con la circuncisión. La separación de Bernabé de Pablo (vv. 35-39) también debe considerarse
como parte de la degradación. Con el tiempo, la iglesia se degradó hasta tal punto que el Señor ya no pudo
tolerarlo, y reaccionó intensificándose siete veces para convertirse en el Espíritu siete veces intensificado
(Apocalipsis 1: 4; 5: 6). Se intensificó siete veces para tratar con la degradación de la iglesia.

Para producir el cuerpo de Cristo para dar consumación a la Nueva Jerusalén

En sus epístolas, Pablo habla acerca del Cuerpo (Romanos 12: 5; 1 Corintios 12:12, 27; Efesios 1:23; 4: 4,
16; Colosenses 2:19), pero no creo que Pablo vio la edificación real del Cuerpo. Pablo podía ver a la iglesia
expresada en varias localidades, pero no podía ver, en realidad, a la iglesia como el Cuerpo de una manera
perfecta y completa. Para que el Cuerpo se produzca de manera plena y completa, es necesaria la tercera etapa
de Cristo, la etapa de intensificación en la que Cristo se convierte en el Espíritu siete veces intensificado.

Después de la muerte de Pablo, el Señor esperó más de veinte años hasta que Juan escribió el libro de
Apocalipsis. Apocalipsis es una epístola, pero tiene un carácter muy diferente al de todas las demás epístolas
del Nuevo Testamento. En este libro, Cristo, quien se convirtió en el Espíritu compuesto, todo-inclusivo y
vivificante, se ha convertido en el Espíritu siete veces intensificado. En Apocalipsis 1: 4, el tercero de la Trinidad
Divina, el Espíritu, se convierte en los siete Espíritus y está clasificado como el segundo de la Trinidad Divina.

Hemos señalado que en Su segunda etapa, la etapa en la que Él es el Espíritu compuesto, todo-inclusivo
y vivificante, Cristo ha producido las iglesias, pero no gran parte del Cuerpo fue producido y edificado de una
manera real y práctica. . Por esta razón, Cristo se ha convertido en el Espíritu siete veces intensificado para
vencer la degradación de la iglesia a fin de que los vencedores puedan producir el Cuerpo.

El resultado de Cristo en la carne fue un grupo de personas redimidas, y el resultado de Cristo como el
Espíritu compuesto, todo-inclusivo y vivificante fueron las iglesias. Para que se produzca el Cuerpo, es necesario
que el Espíritu compuesto, todo-inclusivo y vivificante se intensifique siete veces. Esta intensificación séptuple
trata de la situación séptuple de las siete iglesias en Apocalipsis 2 y 3.

Los Hermanos y los que siguieron su enseñanza vieron algo sobre el significado profético de las siete
iglesias en Apocalipsis 2 y 3. De su estudio de estos capítulos, descubrieron que la iglesia está en siete
condiciones, en siete etapas y en siete períodos de tiempo. Sin embargo, no vieron el asunto de vencedor. Jessie
Penn-Lewis vio este asunto y publicó un artículo llamado El Vencedor. Aunque la Sra. Penn-Lewis escribió algo
acerca de las siete iglesias que produjeron a los vencedores, la luz que recibió no estaba llena y, por lo tanto,
no vio que los vencedores están para la edificación del Cuerpo para consumar la Nueva Jerusalén. La etapa de
encarnación produjo un grupo de personas redimidas y la etapa de inclusión produjo la iglesia. La etapa de
intensificación edificará el Cuerpo para consumar la Nueva Jerusalén ...

AVANZANDO DE LA INCLUSIÓN A LA INTENSIFICACIÓN

Uso de la palabra inclusión se basa en nuestro uso de la palabra inclusivo. Para que el postrer Adán se
hiciera el Espíritu vivificante, Cristo se hizo el Espíritu todo-inclusivo. Que se hizo en todo incluisivo no fue solo
una cuestión de encarnación, sino de inclusión. Como hemos señalado, la inclusión conlleva muchas
complicaciones. En la etapa de inclusión, muchas cosas están incluidas en el Cristo neumático, en el Cristo que
es el Espíritu vivificante. Ahora necesitamos ver que el Espíritu vivificante todo-inclusivo se ha intensificado siete
veces.



Les insto a que consideren este asunto de intensificación y oren desesperadamente, diciendo: "Señor, debo
avanzar. Necesito tu gracia para llevarme adelante. No quiero quedarme en la obra de encarnación ni siquiera
en la obra de inclusión. Quiero pasar de la inclusión a la intensificación. Señor, has sido siete veces intensificado,
y oro para que yo también sea siete veces intensificado para superar la degradación de la iglesia y que el Cuerpo
pueda ser edificado para consumar la Nueva Jerusalén ". (CWWL, 1994-1997, vol. 4, "Encarnación, inclusión e
intensificación", cap. 2, págs. 194-197)

Lecturas adicionales:
1. Las obras completas de Witness Lee, 1994-1997, vol. 4, "Encarnación, inclusión e intensificación", cap. 1-2.
2. Las obras completas de Witness Lee, 1994-1997, vol. 5, "Los grupos vitales", cap. 14; "Una palabra de amor

para los colaboradores, ancianos, amadores y buscadores del Señor", cap. 3.
3. Las obras completas de Witness Lee, 1973-1974, vol. 2, "La forma normal de llevar fruto y pastorear para

la edificación de la Iglesia", cap. 2. 


